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 A todos los lectores que hicieron que la saga de Ana Beltrán tuviera vida propia.


  

 A mi padre, fuente inagotable de sabiduría.

 Mi guía y referente.


  

 A mi madre, que hizo de mí lo que soy.


  

 A Lucila, Rafael y Manuel.


  

 A Rufino, Isabel y Aurora siempre.


 
  


  


  
    
  


  


   

 No soy mala hierba; solo hierba en mal lugar.


  

 Sácame de aquí, Enrique Bunbury.


  
  
  

 Bajaste de un taxi gloriosa:


 pijama y campera de cuero.


 El diablo, que está en los detalles,


 dijo: "Vas a sufrir como un perro".


  

 (…)


 Como un perfecto insensato


 me subí al tren de tu vida


 con el boleto picado.


  

 No te molestes en quererme,


 tengo el destino estropeado.


 Preferiría, tal vez, que te fueras


 y vuelvas hace tres años.


  

 Que te vayas


 y vuelvas hace tres años.


  

 Otra vez haciendo dedo


 en la ruta del desconsuelo.


 Si no vas a parar y traerme,


 al menos no me lleves puesto.


  

 Se pone cada vez más triste


 leerle al silencio los labios.


 Si los besos, más que besos,


 son manotazos de ahogado.


  

 Ofrecí mi orgullo a tus perros.


 Y, como un triste fantoche,


 esperé que te quedes dormida


 y me esfumé entre la noche.


  

 No te molestes en quererme, Iván Noble.


  
  
  

 I'm thinking about how people fall in love in mysterious ways


 and maybe it's all part of a plan.


 I'll just keep on making the same mistakes


 hoping that you'll understand.


 But baby now


 take me into your loving arms,


 kiss me under the light of a thousand stars,


 place your head on my beating heart.


 I'm thinking out loud


 and baby we found love right where we are.


  

 Thinking out loud, Ed Sheeran.


  PRÓLOGO


  
  


  


  
    
  


  


  

   Valle de la Muerte, Siberia.


  

  El viento se había transformado en cientos de cuchillos afilados que dolían. Ciro levantó la mirada; el sol apenas se dejaba ver detrás del manto de niebla que dominaba el firmamento.


  —Pensé que las operaciones de los Bestia Cinco eran misiones humanitarias. —Escuchó la voz de Eleonora Núñez en el intercomunicador en su oído.


  —Esta vez es un favor personal, Liebre —respondió Ciro, que observó cómo la mujer asentía con la cabeza y avanzaba sigilosa sobre la nieve siberiana. Se movía con la velocidad de un soldado de elite entrenado. Vestida de blanco y con el casco táctico, apenas podía distinguírsela del paisaje.


  —¿Cuál es el plan cuando lleguemos a las cúpulas? —preguntó Núñez unos metros más adelante.


  —Me esperás a mí.


  —¿Qué es tan importante de este sitio, Ciro?


  Ciro Aguilar detuvo la marcha un instante, respiró profundo dentro del casco, observó a su minúscula tropa de elite desplegarse sobre el horizonte como sabuesos en busca de la presa y, después de resoplar el cansancio que traía acumulado, contestó:


  —Todo.


    CAPÍTULO 1


  
  


  


  
    
  


  


  

  Ernesto Ordóñez ingresó a la oficina de Carolina Lauthen sin pedir permiso.


  —Disculpe, doctora, no pude detenerlo —intervino la asistente para justificar la irrupción del hombre en el despacho—. ¿Llamo a seguridad?


  Carolina, que hasta minutos antes estaba concentrada en la lectura de un balance, levantó la mirada y se encontró con el rostro afligido de su secretaria y la ira personificada en Calavera.


  —No hace falta, Elena —dijo, y con un gesto le indicó que la dejara a solas con Ordóñez—. Pensé que no querías volver a verme —agregó después sin dejar de mirar al hombre a los ojos.


  —Nena, te juro que, si pudiera, no te vería nunca más —dijo Ernesto masticando cada palabra con furia—. Pero, por el amor que alguna vez nos tuvimos, vengo a ofrecerte una salida elegante de este asunto.


  —La venta se realizó de manera legal —respondió Carolina segura de sí misma—. El estatuto de Cronos contempla que un socio minoritario puede aceptar una oferta de compraventa si los socios mayoritarios no han dado señales de vida en más de ciento ochenta días. Hice lo que creí que era mejor para la compañía, pensé que estaban muertos, ¡desaparecieron ante mis ojos, Cala! —se justificó—. Y una cosa es manejar mi farmacéutica, otra muy distinta es Cronos.


  Ernesto sonrió y bajó apenas la cabeza al tiempo que se mordía el labio inferior y colocaba los brazos en jarra.


  —¿Qué vi en vos? —preguntó incrédulo.


  —Todo lo que te gusta —respondió ella acercándose como una serpiente que va tras su presa—. Y si lo pensás… —Colocó los brazos alrededor del cuello del abogado—. No somos tan diferentes: los dos somos ambiciosos, los dos queremos estas empresas como a nada más y hasta podríamos volver a estar juntos si…


  —Olvidate, Carolina —retrucó Ordóñez al tiempo que se desentendía de los brazos que le rodeaban el cuello y se alejaba—. Vine hasta acá solo para darte un escape, no para retomar lo nuestro. Eso no va a pasar.


  —Me vas a extrañar —adujo ella con una sonrisa.


  Él apretó los labios y se acercó.


  —¿Qué pensabas? —masculló rozando la boca en la de ella—. Tenías todo conmigo, incluso una parte de Cronos. ¿Qué mierda pensabas cuando decidiste hacer esta jugarreta?


  Carolina se acercó más a Ernesto. Él la sujetaba por la cintura, y los labios de ambos se rozaban con deseo. Ella levantó la mano y acomodó uno de los mechones del pelo de Ernesto con cariño.


  —No quieras darle explicación a una pasión, Cala —le susurró ella al oído al tiempo que le mordía el lóbulo con apenas un poco de presión. Él reaccionó y la atrajo más hacia sí—. Volvamos —suplicó colando la lengua por los caminos de su oreja—, y dejemos este asunto atrás. ¿Qué importa de quién es la empresa si estamos juntos?


  Ernesto capturó la boca de Carolina. Sin siquiera dudar, introdujo la lengua con violencia en las cálidas y húmedas cavidades que conocía con precisión. Mientras tanto, la agarró por la cintura y la empujó contra el escritorio. La urgencia de los cuerpos les impedía pensar; no había razón o decoro que pudieran detener esa escena que no debía estar ocurriendo.


  —Cala —murmuró ella aferrada a su cintura—, dejemos atrás este tema.


  —Anulá la venta —respondió él mientras le besaba el hombro. Ella gimió.


  —Sabés que eso no va a pasar —retrucó Carolina al tiempo que le mordía el cuello.


  —Si me querés, deberías anularla —le susurró él al oído.


  Carolina dejó escapar una carcajada sarcástica y se apartó de Ordóñez.


  —Por favor, Calavera —dijo sorprendida—. ¿Tan estúpida pensás que soy? No te quiero tanto como para perder la pequeña fortuna que hice con esta venta.


  Ernesto sonrió. Carolina adivinó un dejo de tristeza en la mueca de su rostro.


  —Sabés que te quiero, Calavera —afirmó mientras se alejaba del todo y se acomodaba la ropa—, pero no hay manera de que eche atrás la operación. Y en cuanto a lo nuestro…


  —¿Lo nuestro? —Calavera se rio—. Ya no hay nuestro, nena.


  —O sea que, si no te devuelvo Cronos…


  —Ya no pasa por la empresa, nena. —La derrota en el rostro de Ernesto se tradujo en la dureza de sus palabras—. Es que simplemente no sé quién sos. —Hizo una pausa—. O, de hecho, sí sé quién sos, siempre lo supe, solo que no lo quise ver.


  Carolina apretó los labios. En los ojos del abogado, un destello sutil de tristeza quedó en evidencia.


  —No lo quise ver cuando me engañaste la primera vez. Y ahora, si no lo veo, el idiota soy yo.


  —Ernesto, separemos los negocios de nuestra relación. Sabés que vos y yo juntos…


  —No, nena. —Calavera se acomodó el cuello de la camisa y enfiló hacia la puerta—. Ya no más.


  
  

  * * *


  

  Ciro Aguilar tenía la mirada puesta detrás del ventanal. Sus ojos se detuvieron en el murmullo de la ciudad que encendía las luces a medida que el sol desaparecía a la distancia. Con las manos en los bolsillos y la mandíbula apretada, el empresario repasaba las acciones de los últimos días: había perdido el control de Cronos. En una jugada maestra, Carolina Lauthen se había hecho con el corazón del grupo.


  —Vas a tener que tomar una decisión. —La voz a su espalda lo hizo girar. Frente a él estaba Julia, su mujer, que lo observaba bajo el dintel de la puerta con un gesto que él conocía bien: el de preocupación—. ¿Qué vas a hacer, Ciro? No podés seguir así, Cronos va a terminar matándote.


  Aguilar resopló y se revolvió el pelo entrecano mientras avanzaba hacia su esposa. La abrazó con fuerza y aspiró la fragancia de ese cabello.


  —Vas a tener que confiar en mí —le susurró a Julia al oído —, pase lo que pase. Tenés que saber que voy a hacer lo que sea necesario para recuperar Cronos, voy a necesitar tu ayuda. Y lo que te voy a pedir, creeme, no va a ser fácil.


  —Contás conmigo —respondió Julia y se dispuso a escuchar el plan de su marido.


     CAPÍTULO 2


  
  


  


  
    
  


  


   

  Eleonora Núñez ajustó la visión de la mira telescópica y aguardó. La selva a su alrededor rumiaba, tenía vida propia. La conocía bien. En la oscuridad, la selva colombiana era una sinfonía mágica que lo envolvía todo.


  —Liebre. —La voz en el intercomunicador que llevaba en el oído la devolvió a la realidad—. Objetivo en la mira. Dispare.


  Eleonora respiró profundo, observó el movimiento del aire y, con un mínimo desplazamiento de los dedos, apretó el gatillo. Casi como si pudiera ver en cámara lenta la trayectoria de la bala, observó cómo el objetivo se sacudía apenas y se desplomaba sobre el suelo.


  —Águila uno, avance. —La voz en el intercomunicador ordenó el despliegue de las tropas especiales, entre tanto, Eleonora desarmó el fusil, se incorporó ágil, y volvió sobre sus pasos para desaparecer en el verdor de la selva.


  —Vuelvo a la estación —informó sin preludio, y avanzó a toda velocidad por los caminos que aún, tantos años después, conocía de memoria.


  —Liebre, cambio de planes. —Escuchó la voz de Román Benegas—. Te estoy enviando las coordenadas donde el helicóptero va a buscarte.


  —¿Qué sucedió? —preguntó la antigua pisa suave al tiempo que aceleraba el paso hacia el destino indicado.


  —El cuerpo de la coronel Vargas apareció en uno de los túneles de las oficinas de la Dirección.


  Eleonora Núñez no detuvo la marcha, continuó corriendo por los senderos traicioneros de la selva. Nada la unía a aquella mujer que le había dado la vida, nada la ataba a la coronel Vargas, sin embargo, un sinsabor que no podía explicar se le instaló en la boca.


  —¿Cómo?


  —Lamento decirte que tendrás que verlo para entender la dimensión de lo que viene —respondió Benegas—. El helicóptero te está esperando.


  —Adelántame algo, Román —suplicó ella, que distinguió el claro en la selva donde un remolino de viento anunciaba la llegada de la nave.


  —La han dejado suspendida en el aire, sujeta por ganchos de metal…


  —En una estructura de hierro gigante —concluyó Eleonora, que conocía la escena.


  —Han metido una estructura monstruosa dentro de nuestros túneles, Eleonora.


  —El Diablo Santana no anda con pequeñeces, Román.


  Eleonora guardó silencio un momento y se detuvo cuando el helicóptero aterrizó.


  —Nos vemos en unas horas —dijo—. No muevan nada. Santana nos está mandando un mensaje.


  
  

  * * *


  

  Román Benegas cortó la comunicación y observó la estructura frente a sus ojos: un cuadrilátero de hierro de cuyos vértices pendían cuatro tensores de cable de metal que terminaban en cuatro ganchos de acero brillante. De cada uno de ellos colgaba una parte de piel de la espalda azotada de la coronel Vargas. Con la cabeza hacia abajo, los ojos abiertos de par en par y la boca en un gesto de dolor, el cadáver de Vargas parecía gritar en silencio. El resto del cuerpo, sujeto por correas de cuero y cadenas, se extendía hacia los cuatro lados del cuadrilátero como un pájaro que inicia vuelo.


  —No hay nada en las cámaras —dijo uno de los agentes que estaba trabajando en la escena del crimen.


  —Claro que no —masculló Benegas con los brazos en jarra y resopló—. No hay que tocar nada, ni bajar el cuerpo: vamos a esperar a que llegue Liebre. Necesito que mire esto en directo.


  
  

  * * *


  

  Iris dormía profundamente, mientras sus labios succionaban una mamadera imaginaria. Las manitos apretadas sostenían en un puño minúsculo el universo entero. Verónica sonrió; ese ser humano de cinco meses era su obra más perfecta. Mientras la niña soñaba, ajena a que el día anterior había abandonado lago de Como y, en ese momento, estaba en su casa de Buenos Aires a la espera de conocer a su padre, su madre sentía un nudo que se le había anidado en el estómago desde que había confirmado la filiación de la niña. En ese momento, solo restaba enfrentar el destino y decirle la verdad al hombre que había engendrado a Iris.


  —¿Cómo estás?


  La voz de Ana Beltrán la devolvió a la realidad. Giró y se encontró con su amiga de la infancia, que había acondicionado el cuarto de Iris con todo lo necesario para la niña, que continuaba dormida.


  —Estoy —respondió Verónica taciturna.


  —Llamó Justo para preguntar por vos.


  Verónica sonrió.


  —Tengo que hablar con él y con Román. No puedo demorarlo más.


  —¿Saben que volviste?


  Verónica negó con la cabeza.


  —Hace meses que no hablamos. ¿Román sigue viendo a Núñez? —Verónica se refería a la agente de Interpol Eleonora Núñez.


  —No estoy al corriente de la situación sentimental de Benegas, Vero —respondió Ana—. Sabés, mejor que nadie, que Román no es de ir a sitios acompañado por la mujer de turno.


  —Ya sé —resopló Verónica—, pero como Agustín y él son tan amigos…


  —Nada, Vero, no sé nada de Román.


  —¿Y a Justo lo viste?


  —Está abocado al trabajo con un frenesí que ya preocupa. Hay un fuerte rumor en la Federal de que quieren pasarlo a retiro. No está bien.


  —Y es mi culpa.


  —Justo es un adulto, lo que él haga es su responsabilidad, no tuya.


  Verónica Ávalos asintió y, sin emitir un sonido, caminó hasta la ventana que daba a una gran plazoleta cubierta de árboles frondosos. Detrás del cristal, varios niños jugaban en las hamacas y un perro ladraba a la distancia. Afuera, el sol resplandecía y el día anticipaba una jornada tranquila y brillante; adentro Iris dormía, y su madre se debatía entre el deber y lo que el corazón le dictaba.
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  La Bestia era un portaviones magnífico. De dimensiones colosales, dominaba el océano Atlántico con la seguridad de quien se sabe dueño de las aguas que navega. Ciro Aguilar caminaba por la cubierta con la mirada puesta en la espalda de la mujer que, ubicada en la proa, escrutaba el horizonte. Los pasos por seguir para recuperar el control de Cronos le desfilaban por el cerebro una y otra vez, pero antes de actuar iba a hacer una oferta que nadie en su sano juicio podría rechazar. Se ajustó los anteojos de sol y avanzó con cierta cadencia hacia su invitada, que perdía los ojos en el mar calmo de la tarde.


  —Carolina —dijo sin preámbulos.


  —No vamos a echar para atrás la venta —aseguró al mismo tiempo que giraba para enfrentarse al empresario tecnológico—, ya te lo dije por teléfono. Traerme hasta acá no va a hacerme cambiar de opinión.


  —Yo creo que sí —respondió Ciro con la mandíbula apretada y los brazos cruzados sobre el pecho mientras observaba el infinito.


  —No hay nada que puedas ofrecerme que…


  —Los dos sabemos que la venta no se hizo de manera correcta —interrumpió Aguilar decidido a convencer a la mujer.


  —En eso te equivocás, Ciro —refutó ella—. Ciento noventa y tres días después de que dos de los tres accionistas mayoritarios de Cronos desaparecieran de la faz de la Tierra y no dieran señales de vida, yo quedé a cargo de la corporación. Y, sinceramente, Ciro —resopló—, no tenía ganas de hacerme cargo del monstruo que es Cronos. La farmacéutica es mi territorio, mi dominio. Allí me muevo con los ojos cerrados, conozco cada centímetro de esa empresa, anticipo su respiración. Cronos no es mi elemento.


  —¿Y por eso se la vendiste a tu padre?


  —No se la vendí a mi padre —respondió segura—. Se la vendí a Sol Negro.


  —Sol Negro es Diego Figueroa, Sol Negro sos vos, Carolina.


  Carolina sonrió.


  —No es así —insistió.


  Ciro resopló. No soportaba más mentiras de la mujer.


  —Vas a deshacer la venta —afirmó Ciro—. El estatuto de Cronos establece un código ético que…


  —No violé el código de ética, Ciro —refutó—. Simplemente no me sentía preparada para hacerme cargo de Cronos y busqué al mejor para que lo hiciera. Sol Negro es el mejor.


  Ciro se llevó los brazos a la cintura y bajó la mirada. En la cabeza le rumiaba el siguiente paso que debía dar para recuperar Cronos; sabía que apenas lo diera no habría vuelta atrás. Más serio que de costumbre, Aguilar introdujo una mano en el bolsillo del abrigo para luego mostrarle una memoria USB.


  —Carolina, este es el listado de todos los proveedores de la farmacéutica Lauthen. Si no cancelas la venta, Lauthen no tendrá ningún proveedor. Me aseguraré de eso.


  Ella sonrió y apretó los puños con fuerza, pero no mostró un ápice de duda en la respuesta:


  —Mucha suerte con eso, Ciro.


  
  

  * * *


  

  Eleonora Núñez atravesó el campo verde de la Quinta Pueyrredón con el viento en la cara. Ese momento, ese instante preciso en el que el viento le pegaba en el rostro mientras corría y la velocidad de sus piernas avanzaba para acercarla a destino, era el segundo perfecto de su existencia. La velocidad de sus piernas le había dado el mote que llevaba: Liebre. Desde que era pequeña, la cadencia de su cuerpo había logrado distinguirla de sus pares; ella siempre corría más rápido. Ahora, mientras se aproximaba a las oficinas de la Dirección y dejaba atrás el rugir monstruoso del helicóptero que la había trasladado, repasaba en la cabeza la conversación que había tenido con Benegas.


  —Santana ha entrado al corazón de la Dirección y allí mismo nos ha montado un espectáculo.


  Pero el espectáculo al que se refería Benegas no era uno cualquiera. Eleonora lo conocía bien: una estructura de metal, ganchos en los lados y tirantes de alambre tensado que sostenían un cuerpo que, en ese caso, era el de la mismísima coronel Vargas, la mujer que la había parido.


  —¿Estás lista para ver esto? —preguntó Benegas que detuvo el paso de la mujer a punto de sumergirse en los túneles de la Dirección.


  Eleonora se quedó quieta. La idea de ver a una mujer colgada de esa estructura monstruosa –tortura que ella había vivido en carne propia– no anticipaba nada bueno. Los fantasmas del pasado la atosigaban por las noches para recordarle las horas oscuras que había atravesado colgada de esos metales.


  —Tengo que verlo —respondió tras armarse de valor.


  Benegas asintió y se colocó a su lado, escoltándole el paso como un soldado a su patria. El sol del mediodía estaba en el punto más alto de la bóveda celeste. El aire frío de un otoño incipiente arremolinó la trenza de Eleonora, que se detuvo, una vez más, antes de entrar a los túneles de la Dirección. Miró el cielo, azul y diáfano como pocas veces recordaba haberlo visto, y respiró profundo. Tras apretar los puños, dio el primer paso y se sumergió en el túnel, oscuro y frío como su pasado.
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  —Necesito toda la información que exista sobre Carolina Lauthen, Diego Figueroa y todas las empresas que manejan —pidió Ciro a uno de sus hombres de confianza.


  —Te dije que no tenía caso traerla hasta acá —intervino Ernesto Ordóñez mientras se quitaba el saco y se sentaba en uno de los sillones de la sala de La Bestia.


  —Voy a hacer que acceda a anular la venta de alguna manera. De Figueroa, ¿qué sabés? —Ciro miró a su hermano.


  —No mucho más que vos.


  Ciro tenía la mandíbula apretada y la ansiedad se le notaba en la mirada. Caminaba de un lado al otro sin dejar de darle vueltas al asunto que lo ocupaba: recuperar Cronos.


  —¿Los documentos de la venta?


  —En tu escritorio, Ciro.


  —¿Y estás seguro de que no hay manera de anularla?


  —Ciro, Carolina es abogada. No es tonta, esperó a cumplir el plazo que establece el estatuto. —Calavera se incorporó y se estiró una arruga imaginaria del pantalón—. De cualquier manera, ya hice una presentación en el juzgado. La venta se llevó a cabo porque nos dieron por muertos y es claro que no es el caso.


  —¿Quién es el juez?


  —No te va a gustar.


  —¿Santos? —adivinó Ciro masticando el nombre con furia—. ¡Puta madre!


  —Al estar nosotros vivos, no tiene sustento la venta por muerte. Van a fallar a nuestro favor.


  —Pero pueden alegar que no hubo mala fe.


  —Entonces hacemos una oferta económica, reparamos el daño por una venta trunca, y ya. Ciro, tenés que tratar de mantener la cabeza fría, sino…


  —Hice algo —interrumpió el empresario. Ernesto nunca lo había visto tan inquieto.


  —¿Qué?


  —Compré Sanitas.


  Calavera no pudo disimular la sorpresa en el rostro.


  —Voy a jugar el mismo juego que Carolina.


  —Comprar a la competencia directa de la farmacéutica Lauthen es una jugada audaz, Ciro. Por no decir que implica mucho dinero.


  —Lo hice a través de Gemina.


  —Esa es una empresa que no tocamos, Ciro. Lo sabés.


  —Creamos Gemina para estas situaciones, Cala —refutó Aguilar, que continuaba dando pasos apurados por la sala del portaviones—. Nada nos vincula con la compañía, nos vuelve invisibles.


  —¿Cuál es el plan?


  —Carolina va a caer tan rápido que no lo va a notar hasta que esté en el piso, aplastada.


  
  

  * * *


  

  Román Benegas dio un sorbo a la taza de café, mientras sus ojos contemplaban el sol detrás de la ventana. Se había levantado tarde y pensaba tomarse el sábado con calma; las últimas semanas habían sido brutales. Y desde que el cuerpo de la coronel Vargas había aparecido en los túneles de la Dirección, la cabeza no le había parado un segundo. El Diablo Santana había vulnerado todas las defensas y sistemas de seguridad de la organización; las cámaras habían quedado desactivadas para permitirle a Santana moverse con total impunidad dentro. Volvió al café, fuerte y cargado, con apenas una gota de crema y dos cucharadas de azúcar. Avanzó lento hacia el ventanal y cerró los ojos un instante. El sol le acarició los párpados, y los sonidos de la calle se fundieron con la música lejana que salía de alguno de las viviendas vecinas. Abrió los ojos, el otoño se había instalado sobre Buenos Aires y él tenía varias cuestiones que resolver antes de que llegara el invierno. Miró el reloj: eran las diez de la mañana. Se sorprendió al escuchar que tocaban a la puerta.


  —Soy yo.


  La voz de Verónica Ávalos del otro lado del portero eléctrico hizo que el corazón le diera un vuelco. Presionó las teclas y la chicharra de la cerradura anticipó que, en segundos, la mujer estaría frente a él. Román estaba entrenado para las misiones más complejas, para los enfrentamientos más crudos y sanguinarios, pero no estaba preparado para ver a Verónica Ávalos salir del ascensor con el cabello largo, negro y lustroso suelto sobre la espalda, y la mirada brillosa clavada en él con la voracidad de quien va por su presa con seguridad y precisión.


  Ávalos no pronunció una palabra, tan solo apuró el paso hasta que estuvo lo suficientemente cerca de Román como para estirar los brazos y rodearle el cuello sin su permiso. Sin que él pusiera resistencia, lo atrajo hacia sí en un beso furioso y salvaje. Benegas respondió de inmediato. Los brazos se le ajustaron a la cintura de Verónica y la atrajeron hacia sí. Ingresaron a la vivienda; Benegas pateó la puerta y no le importó el estallido de la abertura al cerrarse ni que la ropa que llevaban puesta cayera al suelo dibujando un sendero de prendas que se dirigía hacia la habitación.


  —¿Cuándo llegaste? —le susurró él al oído al tiempo que le mordía el cuello. Verónica gimió.


  —Shh —murmuró la mujer, que se mantenía enfocada en la boca del agente—. Ahora no.


  Los cuerpos de Román Benegas y Verónica Ávalos se conocían bien, eran dos piezas de un rompecabezas que encastraban de manera perfecta. Estaban conectados, se unían en cadencia, en aromas, en espíritu, y no hacían falta palabras ni gestos. Cuando ellos estaban juntos, el mundo se detenía.


  
  

  * * *


  

  Eleonora no había dormido. Los resultados de la autopsia de su madre biológica, la coronel Vargas, la habían atormentado toda la noche. Además de comprobar que la habían colgado de los ganchos metálicos viva, se determinó que la causa de muerte había sido el desangramiento. Un corte profundo en la garganta le había robado la vida gota a gota. Lo que le había impedido descansar era el microchip que el forense había encontrado, a modo de injerto, en el paladar de la víctima. El comandante Santana sabía cómo dar mensajes, y a ella las imágenes que habían descargado de aquel minúsculo dispositivo le habían robado la paz.


  
  

  * * *


  

  Benegas encendió un cigarrillo, dio una pitada profunda y, mientras la dosis de nicotina le llegaba a las terminaciones nerviosas, entrecerró los ojos y observó a Verónica desnuda sobre la cama.


  —¿No vas a preguntar si Iris es tuya? —dijo ella con los ojos convertidos en fuego.


  —Si lo fuera, ya me lo habrías dicho —respondió él.


  Ávalos sonrió.


  —Esta es nuestra despedida, Román.


  Benegas enarcó una ceja.


  —Son muchos años de este juego.


  —Un juego que te gusta.


  —No lo voy a negar. —Verónica se incorporó y se sentó frente a él—. Pero tengo que terminar esto entre nosotros.


  —¿Por qué?


  —Porque quiero una familia, Román. Quiero levantarme todos los días con la misma persona. Quiero que mi hija tenga un padre en su casa, quiero que los domingos el plan sea café y tostadas a la mañana, quiero que esa rutina, aburrida y fulminante para vos, sea mi motor. Y eso, Román, con vos no lo voy a tener nunca.


  —Pero te interesa tenerlo conmigo —refutó él con la mandíbula apretada. Ya habían tenido aquella conversación antes, pero era la primera vez que la veía convencida de sus palabras.


  —No, Román —aseguró ella. Estiró la mano y le acarició el rostro—. La verdad es que no.


  —No te creo.


  Verónica hizo una mueca, pero no respondió.


  —¿Entonces vas a arreglar las cosas con Zapiola? —Benegas masticó esas palabras con cierto desdén. Verónica le tomó la mano con cariño.


  —Román, nosotros tenemos esto. —Ávalos señaló el lecho donde estaban—. Nada más.


  —En eso estás equivocada, Vero. Nosotros estamos unidos. Hay algo muy fuerte entre los dos y no hay manera de que cortes ese hilo que nos ata.


  —Nunca te pedí nada. Ahora te pido, por favor, que respetes mi decisión. Este es el adiós.


  —¿Y no nos vamos a ver nunca más? Es absurdo, Verónica.


  —Sabés que no me refiero a eso.


  Un silencio denso invadió el ambiente. Román se acercó y tomó las manos de Verónica entre las propias; besó la palma de una y luego, mientras las sujetaba con ternura, dijo:


  —Yo sé que este es nuestro juego. —Por primera vez en todo el tiempo que lo conocía, ella vio en los ojos de él un dejo de tristeza—. Pero es más que eso. Los dos lo sabemos.


  Verónica sonrió. Estaba convencida de que Román le hablaba con el corazón, pero también lo conocía bien.


  —Yo sé que es más que eso —dijo al tiempo que le apretaba las manos, que aún la sostenían—, pero yo necesito incluso más.


  Benegas asintió.


  —¿Justo sabe que es el padre de la niña?


  —Iris —dijo Verónica—. No, aún no le he dicho nada.


  Román guardó silencio un momento, como si estuviera dándole vueltas a un asunto.


  —¿Cuándo volviste?


  —Hace una semana. Por ahora, estoy en mi departamento, pero arreglé con la agencia que volveré a hacerme cargo del Área de Crímenes Culturales y voy a buscar algo cerca de la oficina.


  —¿Y cómo es Iris? —preguntó Benegas con un nudo en la garganta.


  —Perfecta.


  
  

  * * *


  

  Eleonora Núñez elevó la mirada hacia el techo y sintió que el aire se le escapaba. Sujeto por un arnés que colgaba del centro de la sala, el cuerpo de un hombre parecía suspendido en el aire. De cabeza, con los brazos atados en la espalda, y las rodillas dobladas por donde un par de ganchos de metal le atravesaban la piel desnuda y sostenían el cuerpo en ese flotar aparente.


  —Román —dijo Eleonora al teléfono que llevaba en la mano, pero sin quitar los ojos del cadáver—, tenemos otro cuerpo.


  —¿Dónde?


  —No lo vas a creer —masculló Eleonora sin salir de su asombro.


  —¿Dónde, Liebre?


     CAPÍTULO 5


  
  


  


  
    
  


  


   

  La Dirección era una agencia de contrainteligencia que, para el mundo, no existía. Se movía en las sombras, sigilosa e impune, atando y desatando asuntos ajenos al resto de la humanidad. Las oficinas de aquella organización podían ser todo, menos ordinarias. Sumergidas en un sofisticado entramado de túneles, se ocultaban bajo la fachada de la Quinta Pueyrredón en el partido de San Isidro. Por eso, cuando Román Benegas vio el cuerpo suspendido del techo de su oficina, entendió que había subestimado al comandante Santana. El guerrillero había violado los sistemas de seguridad más complejos y herméticos que existían, había irrumpido por segunda vez en la Dirección y, como si eso fuera poco, había colgado un cuerpo sobre el escritorio del mismísimo director de la entidad.


  —Esto es imposible —masculló Román Benegas con los brazos en jarra y la mirada puesta en el cuerpo—. Es el agente Soiza, ¿cómo…?


  —No es el único cuerpo —le informó Eleonora al oído.


  Benegas apartó la vista de los ganchos que sostenían al hombre por las rodillas y miró alerta a la agente.


  —Aparecieron otros dos.


  —¿Dónde?


  —Va a ser mejor que vengas conmigo —dijo Eleonora en voz baja, y le indicó que la siguiera. Cuando estuvieron lo suficientemente lejos del equipo forense que iniciaba el proceso de recolección de pruebas, la agente de Interpol tomó su teléfono, buscó una imagen y se la enseñó a la cabeza de la Dirección. Román Benegas tomó el dispositivo y tardó unos segundos en dilucidar dónde había aparecido uno de los cuerpos. Luego, cuando vio la segunda imagen, reconoció el lugar de inmediato. El corazón le dio un vuelco. Por un segundo, fue como volver el tiempo atrás y revivir épocas muy oscuras de su vida.


  —Nos tenemos que ir, nos están esperando.


  Benegas asintió. Las imágenes del pasado le desfilaban en la cabeza con total impunidad. Avanzó con cierta cadencia tras los pasos de Núñez cuando su celular personal empezó a vibrar.


  —Vero —dijo con la mirada puesta en Eleonora, que lo guiaba hacía un sitio que, todavía, no le había revelado.


  El grito de Verónica Ávalos del otro lado de la línea hizo que Benegas detuviera la marcha.


  —No te entiendo, Verónica —dijo Benegas. Eleonora detectó el tono de alerta en la voz de Román y giró para retroceder unos pasos y acercarse—. Necesito que respires y me expliques qué pasó.


  —¡Se llevaron a Iris! —Ávalos gritaba desconsolada—. ¡Se llevaron a Iris, a Cora y a Ana!


  Román Benegas sintió que el corazón se le iba del cuerpo y, de repente, el rostro se le puso blanco y se olvidó de respirar. Uno de los cuerpos había aparecido en la casa de Ana Beltrán y Agustín Riglos. ¿Podría ser Agustín? Eleonora vio por primera vez el pánico desfilar por los ojos del agente y no dudó en quitarle el teléfono para tomar las riendas de la situación.


  —¿Dónde estás, Verónica?


  
  

  * * *


  

  Ana Beltrán no podía respirar. El último recuerdo que acudía a su cabeza era el grito de alerta de la niñera que hizo que bajara las escaleras hacia la sala de juegos, donde Cora jugaba e Iris dormitaba bajo la mirada vigilante de su cuidadora. Después, todo había virado a negro y, en ese momento, se encontraba en un lugar oscuro, no podía moverse y la cabeza iba a explotarle. Notó que estaba sola. Tenía las manos amarradas a dos grilletes amurados a la pared y no podía mover los pies más que unos centímetros porque otros dos grilletes los sujetaban. Trató de gritar, pero solo dejó escapar un sonido ahogado bajo la mordaza que le cubría los labios. Tenía que tranquilizarse, apaciguar el ritmo cardiaco y normalizar la respiración acelerada. Lo primero que debía lograr era recuperar la calma para poder pensar y ver cuáles eran sus opciones. Las luces de la habitación se encendieron. Tuvo que cerrar los ojos y, de inmediato, comenzó a abrirlos y cerrarlos hasta adecuarlos a la nueva iluminación.


  —Te dije que volveríamos a encontrarnos.


  La voz del pasado la hizo levantar la cabeza del camastro donde estaba y mirar fijo al hombre frente a ella que, desde su posición de altura, la observaba con una sonrisa sórdida en la boca.


  —¿Dónde están Iris y Cora? —preguntó Ana que intentaba mantener la calma. Frente a ella, Christophe Remis resucitaba de entre los muertos después de haber caído al mar un año y medio antes.


  —Están bien —informó Remis. Se acomodó en una silla que crujió bajo el peso de su cuerpo al mismo tiempo que hacía señas a dos de los hombres que lo acompañaban para que desataran a Beltrán y la ayudaran a incorporarse.


  —¿Qué querés de mí, Christophe? —preguntó Ana masajeándose las muñecas adoloridas.


  Él sonrió.


  —Me tenés acá —continuó la criminóloga—, ganaste la batalla. Liberá a las nenas y podés hacer conmigo lo que siempre quisiste.


  —Ana… —Remis tomó un cigarrillo y lo encendió con un viejo encendedor de plata. Un leve olor a gas butano invadió el ambiente. Remis dio una primera pitada—. No tenés idea de todo lo que tengo planeado para vos.


  
  

  * * *


  

  El comisario Justo Zapiola nunca creyó que volvería a sentir la desesperación en el cuerpo como los días en los que Verónica Ávalos estuvo desaparecida; y después en coma, ausente. Pero cuando recibió el llamado de la mujer, que gritaba y lloraba, entendió que la tranquilidad como la conocía se había evaporado por completo y que esa desesperación había vuelto para quedarse. En ese momento, en la casa de Ana Beltrán, se encontraba con un escenario inaudito. La niñera de Cora e Iris, le había informado Verónica, colgaba de una estructura de metal, sujeta por varios ganchos que le perforaban la piel y la colocaban de tal manera que parecía estar flotando, sentada con las piernas cruzadas en la posición de indio, con las palmas de las manos apoyadas sobre las rodillas.


  Justo no pudo evitar observar los ganchos que le perforaban los hombros, el cuello, las piernas, los pies y la espalda; dolía solo de verlos. La mujer llevaba una mueca de dolor plasmada en el rostro y los ojos abiertos, inundados de pánico. Zapiola se alejó de la sala donde estaba el cuerpo para que el equipo forense pudiera trabajar y avanzó hacia Ávalos, que hablaba por teléfono totalmente histérica.


  —Verónica, tenés que tranquilizarte —le dijo sosteniéndola por los brazos—. La vamos a encontrar.


  —Es tuya, Justo —dijo entre lágrimas—. Iris es tu hija.


  Zapiola tragó saliva y sintió que se le sacudía el corazón, que el aire se le escapaba y, por un segundo, no pudo pensar. Pero la imagen de Román Benegas y Eleonora Núñez atravesando la puerta principal de la casa de los Riglos lo devolvió a la realidad.


  —¿El cuerpo? —le preguntó Román a Justo con un dejo de desesperación en la voz—. ¿Quién es?


  —La niñera —informó Zapiola—. Está en la sala de atrás.


  Román respiró aliviado.


  —Agustín, ¿dónde está?


  —Se lo llevó una ambulancia. —Justo se acercó a Benegas—. Lo acribillaron.


  —¿Qué mierda está pasando? —Benegas apretó las palabras. Se alejó con Zapiola para hablar en privado mientras observaba a Eleonora intentar tranquilizar a Verónica, que continuaba con un ataque de nervios.


  —Las cámaras muestran cuatro comandos, entraron y salieron con la velocidad de un grupo de elite. Se llevaron a Ana y a las niñas. Agustín quiso impedirlo, pero le dieron más de cinco tiros.


  —¿Adónde lo llevaron?


  —Al Central. Le pedí a uno de mis hombres que fuera con él en la ambulancia y me mantuviera al tanto.


  —¿Hubo algún llamado de los secuestradores? —Román apretó los puños.


  —Nada todavía. Vine apenas me llamó Verónica. —Justo hizo una pausa—. Hay otro cuerpo más, Román.


  —Lo sé —respondió Benegas llevándose la mano a la cabeza—. Eleonora me mostró una imagen. Pero hay más, Justo.


  —¿Más?


  —Hace dos días, en los túneles de la Dirección, apareció el cuerpo de la madre biológica de Eleonora. Misma forma: el cuerpo suspendido por ganchos. Hoy, en mi oficina, uno de mis agentes, apareció colgado de un arnés con ganchos desde el techo.


  El comisario Zapiola se llevó una mano a la cabeza lustrosa, resopló y puso los brazos en jarra. No daba crédito a lo que estaba pasando.


  —Nos están esperando en Cronos. —La voz de Eleonora Núñez interrumpió los pensamientos de Zapiola.


  —¿El cuarto cuerpo apareció en Cronos?


  Benegas asintió.


  —¿Qué hacemos con Verónica? —preguntó Eleonora al observar cómo la mujer se acercaba con firmeza hacia ellos.


  —Voy con ustedes —intervino Ávalos, que hacía un esfuerzo sobrenatural para mantener la calma—. Si me quedo acá, me voy a volver loca.


  Justo asintió y la tomó del brazo. Después de darle la orden a su gente de que le enviaran el informe preliminar de lo ocurrido en lo de Ana Beltrán, emprendieron el rumbo hacia las oficinas de Cronos.


     CAPÍTULO 6


  
  


  


  
    
  


  


   

  —Esto es tu culpa. —Carolina Lauthen tenía los ojos inyectados de furia y no daba crédito a lo que veía.


  —Carolina —respondió Ciro—, no tuve nada que ver con esto. ¿Cómo vas a creer que soy capaz de algo así?


  Lauthen, que había tratado de no volver a mirar la escena que se desplegaba con total impunidad en la que, hasta hacía poco tiempo, había sido la oficina de Ciro en Cronos, sintió que los ojos volvían a llenársele de lágrimas al ver el cuerpo desnudo colgado de ganchos de metal, en una posición que imitaba el vuelo de un águila.


  —Querés recuperar la empresa a toda costa y no tenés escrúpulos, Ciro.


  —Nena —intervino Calavera mientras le sostenía los brazos con cariño—, Ciro no tuvo nada que ver. Esto… —Ernesto observó el cuerpo de Diego Figueroa y tuvo que apartar la vista—. Esto es obra de una mente enferma.


  Ciro observó a Ernesto en silencio. Ante ellos, una estructura de metal de gran tamaño coronaba el centro de la oficina de presidencia de Cronos y desplegaba de manera macabra el cuerpo del padre de Carolina perforado por ganchos. Boca abajo, con los brazos extendidos como si fuera a remontar vuelo, las piernas estiradas unidas por un grillete de metal, dos ganchos perversos le atravesaban la piel con total impunidad. Otros le perforaban la espalda –Ciro contó cuatro–, y otros tres en cada brazo extendido mientras la cabeza caía hacia abajo, derrotada por la muerte.
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